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EL DON DE SABIDURÍA 
— Nos da un conocimiento amoroso de Dios, y de las personas y las 

cosas creadas en cuanto hacen referencia a Él. Está íntimamente unido 
a la virtud de la caridad. 

I. Existe un conocimiento de Dios y de lo que a Él se refiere al que 
sólo se llega con santidad. El Espíritu Santo, mediante el don de sabi-
duría, lo pone al alcance de las almas sencillas que aman al Señor: Yo 
te glorifico, Padre, Señor del Cielo y de la tierra –exclamó Jesús delante 
de unos niños–, porque has tenido encubiertas estas cosas a los sabios 
y prudentes y las has revelado a los pequeños. Es un saber que no se 
aprende en libros sino que es comunicado por Dios mismo al alma, ilu-
minando y llenando de amor a un tiempo la mente y el corazón, el en-
tendimiento y la voluntad. Mediante la luz que da el amor, el cristiano 
tiene un conocimiento más íntimo y gustoso de Dios y de sus misterios. 
«Cuando tenemos en nuestra boca una fruta, apreciamos entonces su 
sabor mucho mejor que si leyéramos las descripciones que de ella ha-
cen todos los tratados de Botánica. ¿Qué descripción podría ser com-
parable al sabor que experimentamos cuando probamos una fruta? Así, 
cuando estamos unidos a Dios y gustamos de Él por la íntima experien-
cia, esto nos hace conocer mucho mejor las cosas divinas que todas las 
descripciones que puedan hacer los eruditos y los libros de los hombres 
más sabios». Este conocimiento se experimenta de manera particular 
en el don de la sabiduría. De manera semejante a como una madre co-
noce a su hijo a través del amor que le tiene, así el alma, mediante la 
caridad, llega a un conocimiento profundo de Dios que saca del amor su 
luz y su poder de penetración en los misterios. Es un don del Espíritu 
Santo porque es fruto de la caridad infundida por Él en el alma y nace 
de la participación de su sabiduría infinita. San Pablo oraba por los pri-
meros cristianos, para que fuesen fortalecidos por la acción de su Espí-
ritu (...), para que (...), arraigados y cimentados en el amor, podáis com-
prender cuál es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, y co-
nocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento. Comprender, 
estando cimentados en el amor..., dice el Apóstol. Es un conocimiento 
profundo y amoroso. 

Santo Tomás de Aquino enseña que el objeto de este don es Dios 
mismo y las cosas divinas, en primer lugar y de modo principal, pero 
también lo son las cosas de este mundo en cuanto se ordenan a Dios y 
de Él proceden. A ningún conocimiento más alto de Dios podemos aspi-
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rar que a este saber gustoso, que enriquece y facilita nuestra oración y 
toda nuestra vida de servicio a Dios y a los hombres por Dios: La sabi-
duría –dice la Sagrada Escritura– vale más que las piedras preciosas, y 
cuanto hay de codiciable no puede comparársele. La preferí a los ce-
tros y a los tronos, y en comparación con ella tuve en nada la riqueza 
(...). Todo el oro ante ella es un grano de arena, y como el lodo es la 
plata ante ella. La amé más que a la salud y a la hermosura y antepuse 
a la luz su posesión, porque el resplandor que de ella brota es inextin-
guible. Todos los bienes me vinieron juntamente con ella (...), porque la 
sabiduría es quien los trae, pero yo ignoraba que fuese ella la madre de 
todos (...), Es para los hombres un tesoro inagotable, y los que de él se 
aprovechan se hacen partícipes de la amistad de Dios. El don de sabi-
duría está íntimamente unido a la virtud teologal de la caridad, que da 
un especial conocimiento de Dios y de las personas, que dispone al al-
ma para poseer «una cierta experiencia de la dulzura de Dios» , en Sí 
mismo y en las cosas creadas, en cuanto se relacionan con Él. 

Por estar este don tan hondamente ligado a la caridad, estaremos 
mejor dispuestos para que se manifieste en nosotros en la medida en 
que nos ejercitemos en esta virtud. Cada día son incontables las opor-
tunidades que tenemos a nuestro alcance de ayudar y servir a los de-
más. Pensemos hoy en nuestra oración si son abundantes estos pe-
queños servicios, si realmente nos esforzamos por hacer la vida más 
amable a quienes están junto a nosotros. 

 

— Mediante este don participamos de los mismos sentimientos de 
Jesucristo en relación a quienes nos rodean. Nos enseña a ver los 
acontecimientos dentro del plan providencial de Dios, que siempre se 
manifiesta como Padre nuestro. 

II. «Entre los dones del Espíritu Santo, diría que hay uno del que te-
nemos especial necesidad todos los cristianos: el don de sabiduría que, 
al hacernos conocer a Dios y gustar de Dios, nos coloca en condiciones 
de poder juzgar con verdad sobre las situaciones y las cosas de esta 
vida». Con la visión profunda que da al alma este don, el cristiano que 
sigue de cerca al Señor contempla la realidad creada con una mirada 
más alta, pues participa de algún modo de la visión que Dios tiene en 
Sí mismo de todo lo creado. Todo lo juzga con la claridad de este don. 
Los demás son entonces una ocasión continua para ejercer la miseri-
cordia, para hacer un apostolado eficaz acercándolos al Señor. El cris-
tiano comprende mejor la inmensa necesidad que tienen los hombres 
de que se les ayude en su caminar hacia Cristo. Se ve a los demás co-
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mo a personas muy necesitadas de Dios, como Jesús las veía. Los san-
tos, iluminados por este don, han entendido en su verdadero sentido los 
sucesos de esta vida: los que consideramos como grandes e importan-
tes y los de apariencia pequeña. Por eso, no llaman desgracia a la en-
fermedad, a las tribulaciones que han debido padecer, porque compren-
dieron que Dios bendice de muchas maneras, y frecuentemente con la 
Cruz; saben que todas las cosas, también lo humanamente inexplica-
ble, coopera al bien de los que aman a Dios. «Las inspiraciones del Es-
píritu Santo, a las que este don hace que seamos dóciles, nos aclaran 
poco a poco el orden admirable del plan providencial, aun y precisa-
mente en aquellas cosas que antes nos dejaban desconcertados, en los 
casos dolorosos e imprevistos, permitidos por Dios en vista de un bien 
superior». Las mociones de la gracia a través del don de sabiduría nos 
traen una gran paz, no sólo para nosotros, sino también para el prójimo; 
nos ayudan a llevar la alegría allí donde vamos, y a encontrar esa pala-
bra oportuna que ayuda a reconciliar a quienes están desunidos. Por 
eso a este don corresponde la bienaventuranza de los pacíficos, aque-
llos que, teniendo paz en sí mismos, pueden comunicarla a los demás. 
Esta paz, que el mundo no puede dar, es el resultado de ver los aconte-
cimientos dentro del plan providente de Dios, que no se olvida en nin-
gún momento de sus hijos. 

 

— El don de sabiduría y la vida de contemplación en nuestra vida or-
dinaria. 

III. El don de sabiduría nos da una fe amorosa, penetrante, una clari-
dad y seguridad en el misterio inabarcable de Dios, que nunca pudimos 
sospechar. Puede ser en relación a la presencia y cercanía de Dios, o a 
la presencia real de Jesucristo en el Sagrario, que nos produce una feli-
cidad inexplicable por encontrarnos delante de Dios. «Permanece allí, 
sin decir nada o simplemente repitiendo algunas palabras de amor, en 
contemplación profunda, con los ojos fijos en la Hostia Santa, sin can-
sarse de mirarle. Le parece que Jesús penetra por sus ojos hasta lo 
más profundo de ella misma...». Lo ordinario, sin embargo, será que en-
contremos a Dios en la vida corriente, sin particulares manifestaciones, 
pero con la íntima seguridad de que nos contempla, que ve nuestros 
quehaceres, que nos mira como hijos suyos... En medio de nuestro tra-
bajo, en la familia, el Espíritu Santo nos enseña, si somos fieles a sus 
gracias, que todo aquello es el medio normal que Dios ha puesto a 
nuestro alcance para servirle aquí y contemplarle luego por toda la eter-
nidad. En la medida en que vamos purificando nuestro corazón, enten-
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demos mejor la verdadera realidad del mundo, de las personas (a quie-
nes vemos como hijos de Dios) y de los acontecimientos, participando 
en la visión misma de Dios sobre lo creado, siempre según nuestra con-
dición de creaturas. El don de sabiduría ilumina nuestro entendimiento y 
enciende nuestra voluntad para poder descubrir a Dios en lo corriente 
de todos los días, en la santificación del trabajo, en el amor que pone-
mos por acabar con perfección la tarea, en el esfuerzo que supone es-
tar siempre dispuestos a servir a los demás. Esta acción amorosa del 
Espíritu Santo sobre nuestra vida sólo será posible si cuidamos con es-
mero los tiempos que tenemos especialmente dedicados a Dios: la San-
ta Misa, los ratos de meditación personal, la Visita al Santísimo... Y esto 
en las temporadas normales y en las que tenemos un trabajo que pare-
ce superar nuestra capacidad de sacarlo adelante; cuando tenemos una 
devoción más fácil y sencilla y cuando llega la aridez; en los viajes, en 
el descanso, en la enfermedad... Y junto al cuidado de estos momentos 
más particularmente dedicados a Dios, no ha de faltarnos el interés pa-
ra que en el trasfondo de nuestro día se encuentre siempre el Señor. 
Presencia de Dios alimentada con jaculatorias, acciones de gracias, pe-
tición de ayuda, actos de desagravio, pequeñas mortificaciones que na-
cen con ocasión de nuestra labor o que buscamos libremente... 

«Que la Madre de Dios y Madre nuestra nos proteja, con el fin de que 
cada uno de nosotros pueda servir a la Iglesia en la plenitud de la fe, 
con los dones del Espíritu Santo y con la vida contemplativa. Cada uno 
realizando los deberes personales, que le son propios; cada uno en su 
oficio y profesión, y en el cumplimiento de las obligaciones de su esta-
do, honre gozosamente al Señor». 

 

EL DON DE CONSEJO 
— El don de consejo y la virtud de la prudencia. 
I. Son muchas las ocasiones de desviarnos del camino que conduce 

a Dios, muchos son los senderos equivocados que a menudo se pre-
sentan. Pero el Señor nos ha asegurado: Yo te haré saber y te enseña-
ré el camino que debes seguir; seré tu consejero y estarán mis ojos so-
bre ti. El Espíritu Santo es nuestro mejor Consejero, el más sabio Maes-
tro, el mejor Guía. Cuando os entreguen –prometía el Señor a los Após-
toles refiriéndose a situaciones extremas en las que se encontrarían– 
no os preocupéis de cómo o qué hablaréis, porque se os dará en aque-
lla hora lo que debéis decir. No seréis vosotros los que habléis, sino el 
Espíritu de vuestro Padre será el que hable por vosotros. Tendrían una 
especial asistencia del Paráclito, como la han tenido los cristianos fieles 
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a lo largo de los siglos en circunstancias similares. La conducta de tan-
tos mártires cristianos prueba cómo se ha cumplido en la vida de los 
fieles aquella promesa que les hizo Jesús. Conmueve el comprobar la 
serenidad y la sabiduría de personas a veces de escasa cultura, incluso 
de niños, según ha quedado constancia en numerosos documentos. El 
Espíritu Santo, que nos asiste aun en las circunstancias de menos relie-
ve, lo hará de una manera singular cuando debamos confesar nuestra 
fe en situaciones difíciles. El Espíritu Santo, mediante el don de conse-
jo, perfecciona los actos de la virtud de la prudencia, que se refiere a los 
medios que se deben emplear en cada situación. Con mucha frecuencia 
debemos tomar decisiones; unas veces en asuntos importantes, otras, 
en materias de escasa entidad. En todas ellas, de alguna manera, tene-
mos comprometida nuestra santidad. Dios concede el don de consejo a 
las almas dóciles a la acción del Espíritu Santo, para decidir con rectitud 
y rapidez. Es como un instinto divino para acertar en el camino que más 
conviene para la gloria de Dios. De la misma manera que la prudencia 
abarca todo el campo de nuestro actuar, el Espíritu Santo, por el don de 
consejo, es Luz y Principio permanente de nuestras acciones. El Pará-
clito inspira la elección de los medios para llevar acabo la voluntad de 
Dios en todos nuestros quehaceres. Nos lleva por los caminos de la ca-
ridad, de la paz, de la alegría, del sacrificio, del cumplimiento del deber, 
de la fidelidad en lo pequeño. Nos insinúa el camino en cada circuns-
tancia. La vida interior de cada uno es el primer campo donde este don 
ejerce su acción. Ahí, en el alma en gracia, actúa el Paráclito de una 
manera callada, suave y fuerte a la vez. «Es tan hábil para enseñar este 
sapientísimo Maestro, que es lo más admirable ver su modo de ense-
ñar. Todo es dulzura, todo es cariño, todo bondad, todo prudencia, todo 
discreción». De estas «enseñanzas» y de esta luz en el alma vienen 
esos impulsos, las llamadas a ser mejores, a corresponder más y mejor. 
De aquí vienen esas resoluciones firmes, como instintivas, que cambian 
una vida o son el origen de una mejora eficaz en las relaciones con 
Dios, en el trabajo, en el actuar concreto de cada día. Para dejarnos 
aconsejar y dirigir por el Paráclito debemos desear ser por entero de 
Dios, sin poner conscientemente límites a la acción de la gracia; buscar 
a Dios por ser Quien es, infinitamente digno de ser amado, sin esperar 
otras compensaciones, tanto en los momentos en que todo se presenta 
más fácil como en situaciones de aridez. «A Dios hay que buscarle, ser-
virle y amarle desinteresadamente; ni por ser virtuoso, ni por adquirir la 
santidad, ni por la gracia, ni por el Cielo, ni por la dicha de poseerle, 
sino sólo por amarle; y cuando nos ofrece gracias y dones, decirle que 
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no, que no queremos más que amor para amarle; y si nos llega a decir 
pídeme cuanto quieras, nada, nada le debemos pedir; sólo amor y más 
amor, para amarle y más amarle». Y con el amor a Dios llega todo lo 
que puede saciar el corazón del hombre. 

 

— El don de consejo es una gran ayuda para mantener una concien-
cia recta. 

II. El don de consejo supone haber puesto los demás medios para 
actuar con prudencia: recabar los datos necesarios, prever las posibles 
consecuencias de nuestras acciones, echar mano de la experiencia en 
casos análogos, pedir consejo oportuno cuando el asunto lo requiera... 
Es la prudencia natural, que resulta esclarecida por la gracia. Sobre ella 
actúa este don; es el que hace más rápida y segura la elección de los 
medios, la respuesta oportuna, el camino que debemos seguir. Existen 
casos en los que no es posible aplazar la decisión, porque las circuns-
tancias requieren una respuesta segura e inmediata, como la que dio el 
Señor a los fariseos que le preguntaban con mala fe si era lícito o no 
pagar el tributo al César. El Señor pidió una moneda con que se pagaba 
el tributo, y les preguntó: ¿De quién es esta imagen y esta inscripción? 
Le respondieron: del César. Entonces les dijo: Dad, pues, al César lo 
que es del César y a Dios lo que es de Dios. Al oírlo se quedaron admi-
rados y dejándole se marcharon. El don de consejo es de gran ayuda 
para mantener una conciencia recta, sin deformaciones, pues, si somos 
dóciles a esas luces y consejos con que el Espíritu Santo ilumina nues-
tra conciencia, el alma no se evade ni autojustifica ante las faltas y los 
pecados, sino que reacciona con la contrición, con un mayor dolor por 
haber ofendido a Dios. Este don ilumina con claridad el alma fiel a Dios 
para no aplicar equivocadamente las normas morales, para no dejarse 
llevar por los respetos humanos, por criterios del ambiente o de la mo-
da, sino según el querer de Dios. El Paráclito advierte, por sí o por 
otros, acerca de la senda recta y señala los caminos a seguir, quizá dis-
tintos de los que sugiere el «espíritu del mundo». Quien deja de aplicar-
las normas morales, importantes o menos importantes, a su conducta 
concreta es porque prefiere hacer su antojo antes que cumplir la volun-
tad de Dios. Ser dóciles a las luces y mociones interiores que el Espíritu 
Santo inspira en nuestro corazón de ningún modo excluye «el que se 
consulte a los demás, ni el que se escuchen humildemente las directri-
ces de la Iglesia. Al contrario, los santos se han mostrado siempre pre-
surosos a someterse a sus superiores, con el convencimiento de que la 
obediencia es el camino real, el más rápido y seguro, hacia la santidad 
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más alta. El Espíritu Santo inspira Él mismo esta filial sumisión a los le-
gítimos representantes de la Iglesia de Cristo: Quien a vosotros oye, a 
mí me oye, y el que a vosotros desecha a mí me desecha (Lc 10, 16)». 

 

— Los consejos de la dirección espiritual. Medios que facilitan la acti-
vidad de este don. 

III. Este don de consejo es particularmente necesario a quienes tie-
nen la misión de orientar y guiar a otras almas. Santo Tomás enseña 
que «todo buen consejo acerca de la salvación de los hombres viene 
del Espíritu Santo». Los consejos de la dirección espiritual –por los que 
tantas veces y de modo tan claro nos habla el Espíritu Santo– debemos 
recibirlos con la alegría de quien descubre una vez más el camino, con 
agradecimiento a Dios y a quien hace sus veces, y con el propósito efi-
caz de llevarlos a la práctica. En ocasiones estos consejos tienen parti-
culares resonancias en el alma de quien las recibe, promovidas directa-
mente por el Espíritu Santo. El don de consejo es necesario para la vida 
diaria, tanto para los propios asuntos como para aconsejar a nuestros 
amigos en su vida espiritual y humana. Este don corresponde a la bie-
naventuranza de los misericordiosos , pues «hay que ser misericordio-
sos para saber dar discretamente un consejo saludable a quienes de él 
tienen necesidad; un consejo provechoso, que lejos de desalentarles 
les anime con fuerza y suavidad al mismo tiempo». Hoy pedimos al Es-
píritu Santo que nos conceda ser dóciles a sus inspiraciones, pues el 
mayor obstáculo para que el don de consejo arraigue en nuestra alma 
es el apegamiento al juicio propio, el no saber ceder, la falta de humil-
dad y la precipitación en el obrar. Facilitaremos la acción de este don, si 
nos acostumbramos a llevar a la oración las decisiones importantes de 
nuestra vida: «no tomes una decisión sin detenerte a considerar el 
asunto delante de Dios» ; si procuramos despegarnos del propio crite-
rio: «no desaproveches la ocasión de rendir tu propio juicio», aconseja 
Mons. Escrivá de Balaguer ; si somos completamente sinceros a la hora 
de pedir un consejo en la dirección espiritual, o a la hora de hacer una 
consulta moral en algún asunto que nos afecta muy directamente: de 
ética profesional, o para valorar si Dios pide más generosidad para for-
mar una familia numerosa... Si somos humildes, si reconocemos nues-
tras limitaciones, sentiremos la necesidad, en determinadas circunstan-
cias, de acudir a un consejero. Entonces no acudiremos a uno cualquie-
ra, «sino a uno capacitado y animado por nuestros mismos deseos sin-
ceros de amar a Dios, de seguirle fielmente. No basta solicitar un pare-
cer; hemos de dirigirnos a quien pueda dárnoslo desinteresado y recto 



DONES DEL ESPIRITU SANTO        9 

(...). En nuestra vida encontramos compañeros ponderados, que son 
objetivos, que no se apasionan inclinando la balanza hacia el lado que 
les conviene. De esas personas, casi instintivamente, nos fiamos; por-
que, sin presunción y sin ruidos de alharacas, proceden siempre bien, 
con rectitud». El que me sigue no anda en tinieblas, sino que tendrá la 
luz de la vida. Si procuramos seguir al Señor cada día de nuestra vida, 
no nos faltará la luz del Espíritu Santo en todas las circunstancias. Si 
tenemos rectitud de intención, no permitirá Él que caigamos en el error. 
Nuestra Madre del Buen Consejo nos conseguirá las gracias necesa-
rias, si acudimos a Ella con la humildad del que sabe que por sí solo 
tropezará y tomará frecuentemente sendas equivocadas. 

 

EL DON DE PIEDAD 
— Este don tiene como efecto propio el sentido de la filiación divina. 

Nos mueve a tratar a Dios con la ternura y el afecto de un buen hijo ha-
cia su padre. 

I. El sentido de la filiación divina, efecto del don de piedad, nos mue-
ve a tratar a Dios con la ternura y el cariño de un buen hijo con su pa-
dre, y a los demás hombres como a hermanos que pertenecen a la mis-
ma familia. El Antiguo Testamento manifiesta este don de múltiples for-
mas, particularmente en la oración que constantemente el Pueblo elegi-
do dirige a Dios: alabanza y petición; sentimientos de adoración ante la 
infinita grandeza divina; confidencias íntimas, en las que expone con 
toda sencillez al Padre celestial las alegrías y angustias, la esperanza... 
De modo particular encontramos en los salmos todos los sentimientos 
que embargan el alma en su trato confiado con el Señor. Al llegar la ple-
nitud de los tiempos, Jesucristo nos enseñó el tono adecuado en el que 
debemos dirigirnos a Dios. Cuando oréis habéis de decir: Padre.... En 
todas las circunstancias de la vida debemos dirigirnos a Dios con esta 
filial confianza: Padre, Abba... En diversos lugares del Nuevo Testa-
mento el Espíritu Santo ha querido dejarnos esta palabra aramea: abba, 
que era el apelativo cariñoso con que los niños hebreos se dirigían a 
sus padres. Este sentimiento define nuestra postura y encauza nuestra 
oración ante Dios. Él «no es un ser lejano, que contempla indiferente la 
suerte de los hombres: sus afanes, sus luchas, sus angustias. Es un 
Padre que ama a sus hijos hasta el extremo de enviar al Verbo, Segun-
da Persona de la Trinidad Santísima, para que, encarnándose, muera 
por nosotros y nos redima. El mismo Padre amoroso que ahora nos 
atrae suavemente hacia Él, mediante la acción del Espíritu Santo que 
habita en nuestros corazones». 
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Dios quiere que le tratemos con entera confianza, como hijos peque-
ños y necesitados. Toda nuestra piedad se alimenta de este hecho: so-
mos hijos de Dios. Y el Espíritu Santo, mediante el don de piedad, nos 
enseña y nos facilita este trato confiado de un hijo con su Padre. Mirad 
qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos llamados hijos de 
Dios, y lo somos. «Parece como si después de las palabras que sea-
mos llamados hijos de Dios, San Juan hubiera hecho una larga pausa, 
mientras su espíritu penetraba hondamente en la inmensidad del amor 
que el Padre nos ha dado, no limitándose a llamarnos simplemente hi-
jos de Dios, sino haciéndonos sus hijos en el más auténtico sentido. Es-
to es lo que hace exclamar a San Juan: ¡y lo somos!». El Apóstol nos 
invita a considerar el inmenso bien de la filiación divina que recibimos 
con la gracia del Bautismo, y nos anima a secundar la acción del Espíri-
tu Santo que nos impulsa a tratar a nuestro Padre Dios con inefable 
confianza y ternura. 

 

— Confianza filial en la oración. El don de piedad y la caridad. 
II. Esta confianza filial se manifiesta particularmente en la oración 

que el mismo Espíritu suscita en nuestro corazón. Él ayuda nuestra fla-
queza, pues no sabiendo siquiera qué hemos de pedir en nuestras ora-
ciones, ni cómo conviene hacerlo, el mismo Espíritu pide por nosotros 
con gemidos que son inenarrables. Gracias a estas mociones, podemos 
dirigirnos a Dios en el tono adecuado, en una oración rica y variada de 
matices, como es la vida. En ocasiones, hablaremos a nuestro Padre 
Dios en una queja familiar: ¿Por qué escondes tu rostro...? ; o le expon-
dremos los deseos de una mayor santidad: a Ti te busco solícito, se-
dienta está mi alma, mi carne te desea como tierra árida, sedienta, sin 
aguas ; o nuestra unión con Él: fuera de Ti nada deseo sobre la tierra ; 
o la esperanza inconmovible en su misericordia: Tú eres mi Dios y mi 
Salvador, en Ti espero siempre. Este afecto filial del don de piedad se 
manifiesta también en rogar una y otra vez como hijos necesitados, 
hasta que se nos conceda lo que pedimos. En la oración, nuestra volun-
tad se identifica con la de nuestro Padre, que siempre quiere lo mejor 
para sus hijos. Esta confianza en la oración nos hace sentirnos seguros, 
firmes, audaces; aleja la angustia y la inquietud del que sólo se apoya 
en sus propias fuerzas, y nos ayuda a estar serenos ante los obstácu-
los. El cristiano que se deja mover por el espíritu de piedad entiende 
que nuestro Padre quiere lo mejor para cada uno de sus hijos. Todo lo 
tiene dispuesto para nuestro mayor bien. Por eso la felicidad está en ir 
conociendo lo que Dios quiere de nosotros en cada momento de nues-
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tra vida y llevarlo a cabo sin dilaciones ni retrasos. De esta confianza en 
la paternidad divina nace la serenidad, porque sabemos que aun las co-
sas que parecían un mal irremediable contribuyen al bien de los que 
aman a Dios. El Señor nos enseñará un día por qué fue conveniente 
aquella humillación, aquel desastre económico, aquella enfermedad... 

Este don del Espíritu Santo permite que los deberes de justicia y la 
práctica de la caridad se realicen con prontitud y facilidad. Nos ayuda a 
ver a los demás hombres, con quienes convivimos y nos encontramos 
cada día, como hijos de Dios, criaturas que tienen un valor infinito por-
que Él los quiere con un amor sin límite y los ha redimido con la Sangre 
de su Hijo derramada en la Cruz. El don de piedad nos impulsa a tratar 
con inmenso respeto a quienes nos rodean, a compadecernos de sus 
necesidades y a tratar de remediarlas. Es más, el Espíritu Santo hace 
que en los demás veamos al mismo Cristo, a quien rendimos esos ser-
vicios y ayudas: en verdad os digo, siempre que lo hicisteis con algunos 
de estos hermanos míos más pequeños, conmigo lo hicisteis. La piedad 
hacia los demás nos lleva a juzgarlos siempre con benignidad, «que ca-
mina de la mano con un filial afecto a Dios, nuestro Padre común» ; nos 
dispone a perdonar con facilidad las posibles ofensas recibidas, aun las 
que nos pueden resultar más dolorosas. Así nos lo indicó el Señor: 
amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen, orad 
por los que os persiguen y calumnian, para que seáis hijos de vuestro 
Padre celestial, que hace nacer su sol sobre buenos y malos, y llover 
sobre justos y pecadores. Si el Señor se refiere aquí a ofensas graves, 
¿cómo no vamos a perdonar y disculpar los pequeños roces que lleva 
consigo toda convivencia? El perdón generoso e incondicionado es un 
buen distintivo de los hijos de Dios. 

 

— El espíritu de piedad hacia la Virgen Santísima, los santos, las al-
mas del Purgatorio y nuestros padres. El respeto hacia las realidades 
creadas. 

III. Este don del Espíritu Santo nos mueve y nos facilita el amor filial a 
nuestra Madre del Cielo, a la que procuramos tratar con el más tierno 
afecto; la devoción a los ángeles y santos, particularmente a aquellos 
que ejercen un especial patrocinio sobre nosotros ; a las almas del Pur-
gatorio, como almas queridas y necesitadas de nuestros sufragios; el 
amor al Papa, como Padre común de los cristianos... La virtud de la pie-
dad, a la que perfecciona este don, inclina también a rendir honor y re-
verencia a las personas constituidas legítimamente en alguna autoridad, 
y en primer lugar a los padres. La paternidad de la tierra viene a ser una 
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participación y un reflejo de la de Dios, del cual proviene toda paterni-
dad en el cielo y sobre la tierra. «Ellos nos dieron la vida, y de ellos se 
sirvió el Altísimo para comunicarnos el alma y el entendimiento. Ellos 
nos instruyeron en la religión, en el trato humano y en la vida civil, y nos 
enseñaron a llevar una conducta íntegra y santa». El sentido de la filia-
ción divina nos impulsa a querer y a honrar cada vez mejor a nuestros 
padres, a respetar a los mayores (¡cómo premiará el Señor el cuidado 
de los que ya son ancianos!) y a las legítimas autoridades. El don de 
piedad se extiende y llega más allá que los actos de la virtud de la reli-
gión. El Espíritu Santo, mediante este don, impulsa todas las virtudes 
que de un modo u otro se relacionan con la justicia. Su campo de ac-
ción abarca nuestras relaciones con Dios, con los ángeles y con los 
hombres. Incluso con las cosas creadas, «consideradas como bienes 
familiares de la Casa de Dios» ; el don de piedad nos mueve a tratarlas 
con respeto por su relación con el Creador. Movido por el Espíritu San-
to, el cristiano lee con amor y veneración la Sagrada Escritura, que es 
como una carta que le envía su Padre desde el Cielo: «En los libros sa-
grados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro 
de sus hijos para conversar con ellos». Y trata con cariño las cosas san-
tas, sobre todo las que pertenecen al culto divino. Entre los frutos que el 
don de piedad produce en las almas dóciles a las gracias del Paráclito 
se encuentra la serenidad en todas las circunstancias; el abandono con-
fiado en la Providencia, pues si Dios se cuida de todo lo creado, mucha 
más ternura manifestará con sus hijos ; la alegría, que es una caracte-
rística propia de los hijos de Dios. «Que nadie lea tristeza ni dolor en tu 
cara, cuando difundes por el ambiente del mundo el aroma de tu sacrifi-
cio: los hijos de Dios han de ser siempre sembradores de paz y de ale-
gría». Si muchas veces cada día consideramos que somos hijos de 
Dios, el Espíritu Santo irá fomentando cada vez más ese trato filial y 
confiado con nuestro Padre del Cielo. La caridad con todos también fa-
cilitará el desarrollo de este don en nuestras almas. 

 

EL DON DE FORTALEZA 
— El Espíritu Santo proporciona al alma la fortaleza necesaria para 

vencer los obstáculos y practicar las virtudes. 
I. La historia del pueblo de Israel manifiesta la continua protección de 

Dios. La misión de quienes habrían de guiarlo y protegerlo hasta llegar 
a la Tierra Prometida superaba con mucho sus fuerzas y sus posibilida-
des. Cuando Moisés le expone al Señor su incapacidad para presentar-
se ante el Faraón y liberar de Egipto a los israelitas, el Señor le dice: Yo 
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estaré contigo. Este mismo auxilio divino se garantiza a los Profetas y a 
todos aquellos que reciben especiales encargos. En los cánticos de ac-
ción de gracias reconocen siempre que sólo por la fortaleza que han 
recibido de lo Alto han podido llevar a cabo su tarea. Los salmos no ce-
san de exaltar la fuerza protectora de Dios: Yahvé es la Roca de Israel, 
su fortaleza y su seguridad. El Señor promete a los Apóstoles –

columnas de la Iglesia– que serán revestidos por el Espíritu Santo de la 
fuerza de lo alto. El Paráclito mismo asistirá a la Iglesia y a cada uno de 
sus miembros hasta el fin de los siglos. La virtud sobrenatural de la for-
taleza, la ayuda específica de Dios, es imprescindible al cristiano para 
luchar y vencer contra los obstáculos que cada día se le presentan en 
su pelea interior por amar cada día más al Señor y cumplir sus deberes. 
Y esta virtud es perfeccionada por el don de fortaleza, que hace prontos 
y fáciles los actos correspondientes. En la medida en que vamos purifi-
cando nuestras almas y somos dóciles a la acción de la gracia, cada 
uno puede decir, como San Pablo: todo lo puedo en Aquel que me con-
forta. Bajo la acción del Espíritu Santo, el cristiano se siente capaz de 
las acciones más difíciles y de soportar las pruebas más duras por amor 
a Dios. El alma, movida por este don, no pone la confianza en sus pro-
pios esfuerzos, pues nadie mejor que ella, si es humilde, tiene concien-
cia de su propia endeblez y de su incapacidad para llevara cabo la tarea 
de su santificación y la misión que el Señor le encarga en esta vida; pe-
ro oye, de modo particular en los momentos más difíciles, que el Señor 
le dice: Yo estaré contigo. Entonces se atreve a decir: si Dios está con 
nosotros, ¿quién contra nosotros? (...). ¿Quién podrá separarnos del 
amor de Cristo? ¿Acaso la tribulación, o la angustia, o el hambre, o la 
desnudez, o el riesgo, o la persecución, o el cuchillo? (...). Pero en me-
dio de todas estas cosas triunfamos por virtud de Aquel que nos amó. 
Por lo que estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, ni la fuerza, ni lo 
que hay de más alto, ni de más profundo, ni otra ninguna criatura, podrá 
jamás separarnos del amor de Dios, que se funda en Jesucristo Nuestro 
Señor. Es éste un grito de fortaleza y de optimismo que se apoya en 
Dios. Si dejamos que el Paráclito tome posesión de nuestra vida, nues-
tra seguridad no tendrá límites. Comprendemos entonces de una mane-
ra más profunda que el Señor escoge lo débil, lo que a los ojos del 
mundo no tiene nobleza ni poder (...), para que nadie pueda gloriarse 
ante Dios , y que no pide a sus hijos más que la buena voluntad de po-
ner todo lo que está de su parte, para llevar Él a cabo maravillas de gra-
cia y de misericordia. Nada parece entonces demasiado difícil, porque 
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todo lo esperamos de Dios, y no ponemos la confianza de modo absolu-
to en ninguno de los medios humanos que habremos de utilizar, sino en 
la gracia del Señor. El espíritu de fortaleza proporciona al alma una 
energía renovada ante los obstáculos, internos o externos, y para prac-
ticar las virtudes en el propio ambiente y en los propios quehaceres. 

  
— El Señor espera de nosotros el heroísmo en lo pequeño, en el 

cumplimiento diario de los propios deberes. 
II. La Tradición asocia el don de fortaleza al hambre y sed de justicia. 

«El vivo deseo de servir a Dios a pesar de todas las dificultades es jus-
tamente esa hambre que el Señor suscita en nosotros. Él la hace nacer 
y la escucha, según le fue dicho a Daniel: Y Yo vengo para instruirte, 
porque tú eres un varón de deseos (Dan 9, 23)». Este don produce en 
el alma dócil al Espíritu Santo un afán siempre creciente de santidad, 
que no mengua ante los obstáculos y dificultades. Santo Tomás dice 
que debemos anhelar esta santidad de tal manera que «nunca nos sin-
tamos satisfechos en esta vida, como nunca se siente satisfecho el ava-
ro». El ejemplo de los santos nos impulsa a crecer más y más en la fi-
delidad a Dios en medio de nuestras obligaciones, amándole más cuan-
to mayores sean las dificultades por las que pasemos, dándole más fir-
meza a nuestro afán de santidad, sin dejar que tome cuerpo el desáni-
mo ante la posible falta de medios en el apostolado, o al experimentar 
quizá que no avanzamos, al menos aparentemente, en las metas de 
mejora que nos habíamos propuesto. Como dejó escrito Santa Teresa: 
«importa mucho, y el todo, una grande y muy determinada determina-
ción de no parar hasta llegar a ella (a la santidad), venga lo que viniere, 
suceda lo que sucediere, trabájese lo que se trabajare, murmure quien 
murmurare, siquiera llegue allá, siquiera se muera en el camino o no 
tenga corazón para los trabajos que hay en él, siquiera se hunda el 
mundo». La virtud de la fortaleza, perfeccionada por el don del Espíritu 
Santo, nos permite superar los obstáculos que, de una manera u otra, 
vamos a encontrar en el camino de la santidad, pero no suprime la fla-
queza propia de la naturaleza humana, el temor al peligro, el miedo al 
dolor, a la fatiga. El fuerte puede tener miedo, pero lo supera gracias al 
amor. Precisamente porque ama, el cristiano es capaz de enfrentarse a 
los mayores riesgos, aunque la propia sensibilidad sienta repugnancia 
no sólo en el comienzo, sino a lo largo de todo el tiempo que dure la 
prueba o el conseguir lo que ama. La fortaleza no evita siempre los des-
fallecimientos propios de toda naturaleza creada. Esta virtud lleva hasta 
dar la vida voluntariamente en testimonio de la fe, si el Señor así lo pi-
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de. El martirio es el acto supremo de la fortaleza, y Dios lo ha pedido a 
muchos fieles a lo largo de la historia de la Iglesia. Los mártires han si-
do –y son– la corona de la Iglesia, y una prueba más de su origen di-
vino y santidad. Cada cristiano debe estar dispuesto a dar la vida por 
Cristo si las circunstancias lo exigieran. El Espíritu Santo daría entonces 
las fuerzas y la valentía para afrontar esta prueba suprema. Lo ordinario 
será, sin embargo, que espere de nosotros el heroísmo en lo pequeño, 
en el cumplimiento diario de los propios deberes. Cada día tenemos ne-
cesidad del don de fortaleza, porque cada día debemos ejercitar esta 
virtud para vencer los propios caprichos, el egoísmo y la comodidad. 
Deberemos ser firmes ante un ambiente que en muchas ocasiones se 
presentará contrario a la doctrina de Jesucristo, para vencer los respe-
tos humanos, para dar un testimonio sencillo pero elocuente del Señor, 
como hicieron los Apóstoles. 

 

— Fortaleza en nuestra vida ordinaria. Medios para facilitar la acción 
de este don. 

III. Debemos pedir frecuentemente el don de fortaleza para vencer la 
resistencia a cumplir los deberes que cuestan, para enfrentarnos a los 
obstáculos normales de toda existencia, para llevar con paciencia la en-
fermedad cuando llegue, para perseverar en el quehacer diario, para 
ser constantes en el apostolado, para sobrellevar la adversidad con se-
renidad y espíritu sobrenatural. Debemos pedir este don para tener esa 
fortaleza interior que nos facilita el olvido de nosotros mismos y andar 
más pendientes de quienes están a nuestro lado, para mortificar el de-
seo de llamar la atención, para servir a los demás sin que apenas lo no-
ten, para vencer la impaciencia, para no dar muchas vueltas a los pro-
pios problemas y dificultades, para no quejarnos ante la dificultad o el 
malestar, para mortificar la imaginación rechazando los pensamientos 
inútiles... Necesitamos fortaleza en el apostolado para hablar de Dios 
sin miedo, para comportarnos siempre de modo cristiano aunque cho-
que con un ambiente paganizado, para hacer la corrección fraterna 
cuando sea preciso... Fortaleza para cumplir eficazmente nuestros de-
beres: prestando una ayuda incondicional a quienes dependen de noso-
tros, exigiendo de forma amable y con la firmeza que cada caso requie-
ra... El don de fortaleza se convierte así en el gran recurso contra la ti-
bieza, que lleva a la dejadez y al aburguesamiento. El don de fortaleza 
encuentra en las dificultades unas condiciones excepcionales para cre-
cer y afianzarse, si en estas situaciones sabemos estar junto al Señor. 
«Los árboles que crecen en lugares sombreados y libres de vientos, 
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mientras que externamente se desarrollan con aspecto próspero, se ha-
cen blandos y fangosos, y fácilmente les hiere cualquier cosa; sin em-
bargo, los árboles que viven en las cumbres de los montes más altos, 
agitados por muchos vientos y constantemente expuestos a la intempe-
rie y a todas las inclemencias, golpeados por fortísimas tempestades y 
cubiertos de frecuentes nieves, se hacen más robustos que el hierro». 

Este don se obtiene siendo humildes –aceptando la propia flaqueza– 
y acudiendo al Señor en la oración y en los sacramentos. El sacramento 
de la Confirmación nos fortaleció para que lucháramos como milites 
Christi , como soldados de Cristo. La Comunión –«alimento para ser 
fuertes» – restaura nuestras energías; el sacramento de la Penitencia 
nos fortalece contra el pecado y las tentaciones. En la Unción de los en-
fermos, el Señor da ayuda a los suyos para la última batalla, aquella en 
la que se decide la eternidad para siempre. El Espíritu Santo es un 
Maestro dulce y sabio, pero también exigente, porque no da sus dones 
si no estamos dispuestos a pasar por la Cruz y a corresponder a sus 
gracias. 

 

EL DON DE TEMOR DE DIOS 
— El temor servil y el santo temor de Dios. Consecuencias de este 

don en el alma. 
I. Dice Santa Teresa que ante tantas tentaciones y pruebas que he-

mos de padecer, el Señor nos otorga dos remedios: «amor y temor». 
«El amor nos hará apresurar los pasos, y el temor nos hará ir mirando a 
dónde ponemos los pies para no caer». Pero no todo temor es bueno. 
Existe el temor mundano , propio de quienes temen sobre todo el mal 
físico o las desventajas sociales que pueden afectarles en esta vida. 
Huyen de las incomodidades de aquí abajo, mostrándose dispuestos a 
abandonar a Cristo y a su Iglesia en cuanto prevén que la fidelidad a la 
vida cristiana puede causarles alguna contrariedad. De ese temor se 
originan los «respetos humanos», y es fuente de incontables capitula-
ciones y el origen de la misma infidelidad. Es muy diferente el llamado 
temor servil, que aparta del pecado por miedo a las penas del infierno o 
por cualquier otro motivo interesado de orden sobrenatural. Es un temor 
bueno, pues para muchos que están alejados de Dios puede ser el pri-
mer paso hacia su conversión y el comienzo del amor. No debe ser éste 
el motivo principal del cristiano, pero en muchos casos será una gran 
defensa contra la tentación y los atractivos con que se reviste el mal. El 
que teme no es perfecto en la caridad –nos dejó escrito el Apóstol San 
Juan–, porque el cristiano verdadero se mueve por amor y está hecho 
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para amar. El santo temor de Dios, don del Espíritu Santo, es el que re-
posó, con los demás dones, en el Alma santísima de Cristo, el que llenó 
también a la Santísima Virgen; el que tuvieron las almas santas, el que 
permanece para siempre en el Cielo y lleva a los bienaventurados, junto 
a los ángeles, a dar una alabanza continua a la Santísima Trinidad. 
Santo Tomás enseña que este don es consecuencia del don de sabidu-
ría y como su manifestación externa. Este temor filial, propio de hijos 
que se sienten amparados por su Padre, a quien no desean ofender, 
tiene dos efectos principales. El más importante, puesto que es el único 
que se dio en Cristo y en la Santísima Virgen, es un respeto inmenso 
por la majestad de Dios, un hondo sentido de lo sagrado y una compla-
cencia sin límites en su bondad de Padre. En virtud de este don las al-
mas santas han reconocido su nada delante de Dios. También nosotros 
podemos repetir con frecuencia, reconociendo nuestra nulidad, y quizá 
a modo de jaculatoria, aquello que con tanta frecuencia repetía el Sier-
vo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer: no valgo nada, no tengo na-
da, no puedo nada, no sé nada, no soy nada, ¡nada! , a la vez que reco-
nocía la grandeza inconmensurable de sentirse y de ser hijo de Dios. 
Durante la vida terrena, se da otro efecto de este don: un gran horror al 
pecado y, si se tiene la desgracia de cometerlo, una vivísima contrición. 
Con la luz de la fe, esclarecida por los resplandores de los demás do-
nes, el alma comprende algo de la trascendencia de Dios, de la distan-
cia infinita y del abismo que abre el pecado entre el hombre y Dios. El 
don de temor nos ilumina para entender que «en la raíz de los males 
morales que dividen y desgarran la sociedad está el pecado». Y el don-
de temor nos lleva a aborrecer también el pecado venial deliberado, a 
reaccionar con energía contra los primeros síntomas de la tibieza, la de-
jadez o el aburguesamiento. En determinadas ocasiones de nuestra vi-
da quizá nos veamos necesitados de repetir con energía, como una 
oración urgente: «¡No quiero tibieza!: “confige timore tuo carnes meas!” 
–¡dame, Dios mío, un temor filial, que me haga reaccionar!». 

  
— El santo temor de Dios y el empeño por rechazar todo pecado. 
II. Amor y temor. Con este bagaje hemos de hacer el camino. 

«Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor se 
transforma en amor». Es el temor del hijo que ama a su Padre con todo 
su ser y que no quiere separarse de Él por nada del mundo. Entonces, 
el alma comprende mejor la distancia infinita que la separa de Dios, y a 
la vez su condición de hijo. Nunca como hasta ese momento ha tratado 
a Dios con más confianza, nunca tampoco le ha tratado con más respe-
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to y veneración. Cuando se pierde el temor santo de Dios, se diluye o 
se pierde el sentido del pecado y entra con facilidad la tibieza en las al-
mas. Se pierde el sentido del poder, de la Majestad de Dios y del honor 
que se le debe. Nuestro acercamiento al mundo sobrenatural no lo po-
demos llevar a cabo intentando inútilmente eliminar la trascendencia de 
Dios, sino a través de esa divinización que produce la gracia en noso-
tros, mediante la humildad y el amor, que se expresa en la lucha por 
desterrar todo pecado de nuestra vida. «El primer requisito para deste-
rrar ese mal (...), es procurar conducirse con la disposición clara, habi-
tual y actual, de aversión al pecado. Reciamente, con sinceridad, he-
mos de sentir –en el corazón y en la cabeza– horror al pecado grave. Y 
también ha de ser nuestra actitud, hondamente arraigada, de abominar 
del pecado venial deliberado, de esas claudicaciones que no nos privan 
de la gracia divina, pero debilitan los cauces por los que nos llega». Mu-
chos parecen hoy haber perdido el santo temor de Dios. Olvidan quién 
es Dios y quiénes somos nosotros, olvidan la Justicia divina y así se 
animan a seguir adelante en sus desvaríos. La meditación del fin último, 
de los Novísimos, de aquella realidad que veremos dentro quizá de no 
mucho tiempo: el encuentro definitivo con Dios, nos dispone para que el 
Espíritu Santo nos conceda con más amplitud ese don que tan cerca 
está del amor. 

 

— Relaciones de este don con las virtudes de la humildad y de la 
templanza. Delicadeza de alma y sentido del pecado. 

III. De muchas formas nos dice el Señor que a nada debemos tener 
miedo, excepto al pecado, que nos quita la amistad con Dios. Ante cual-
quier dificultad, ante el ambiente, ante un futuro incierto... no debemos 
temer, debemos ser fuertes y valerosos, como corresponde a hijos de 
Dios. Un cristiano no puede vivir atemorizado, pero sí debe llevar en el 
corazón un santo temor de Dios, al que por otra parte ama con locura. A 
lo largo del Evangelio, «Cristo repite varias veces: No tengáis miedo... 
no temáis. Y a la vez, junto a estas llamadas a la fortaleza, resuena la 
exhortación: Temed, temed más bien al que puede enviar el cuerpo y el 
alma al infierno (Mt 10, 28). Somos llamados a la fortaleza y, a la vez, al 
temor de Dios, y éste debe ser temor de amor, temor filial. Y solamente 
cuando este temor penetre en nuestros corazones, podremos ser real-
mente fuertes con la fortaleza de los Apóstoles, de los mártires, de los 
confesores». Entre los efectos principales que causa en el alma el te-
mor de Dios está el desprendimiento de las cosas creadas y una actitud 
interior de vigilia para evitar las menores ocasiones de pecado. Deja en 
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el alma una particular sensibilidad para detectar todo aquello que puede 
contristar al Espíritu Santo. El don de temor se halla en la raíz de la hu-
mildad, en cuanto da al alma la conciencia de su fragilidad y la necesi-
dad de tener la voluntad en fiel y amorosa sumisión a la infinita Majes-
tad de Dios, situándonos siempre en nuestro lugar, sin querer ocupar el 
lugar de Dios, sin recibir honores que son para la gloria de Dios. Una de 
las manifestaciones de la soberbia es el desconocimiento del temor de 
Dios. Junto a la humildad, tiene el don de temor de Dios una singular 
afinidad con la virtud de la templanza, que lleva a usar con moderación 
de las cosas humanas subordinándolas al fin sobrenatural. La raíz más 
frecuente del pecado se encuentra precisamente en la búsqueda desor-
denada de los placeres sensibles o de las cosas materiales, y ahí actúa 
este don, purificando el corazón y conservándolo entero para Dios. El 
don de temor es por excelencia el de la lucha contra el pecado. Todos 
los demás dones le ayudan en esta misión particular: las luces de los 
dones de entendimiento y de sabiduría le descubren la grandeza de 
Dios y la verdadera significación del pecado; las directrices prácticas del 
don de consejo le mantienen en la admiración de Dios; el don de forta-
leza le sostiene en una lucha sin desfallecimientos contra el mal. Este 
don, que fue infundido con los demás en el Bautismo, aumenta en la 
medida en que somos fieles a las gracias que nos otorga el Espíritu 
Santo; y de modo específico, cuando consideramos la grandeza y ma-
jestad de Dios, cuando hacemos con profundidad el examen de con-
ciencia, descubriendo y dando la importancia que tiene a nuestras faltas 
y pecados. El santo temor de Dios nos llevará con facilidad a la contri-
ción, al arrepentimiento por amor filial: «amor y temor de Dios. Son dos 
castillos fuertes, desde donde se da guerra al mundo y a los demo-
nios». El santo temor de Dios nos conducirá con suavidad a una pru-
dente desconfianza de nosotros mismos, a huir con rapidez de las oca-
siones de pecado; y nos inclinará a una mayor delicadeza con Dios y 
con todo lo que a Él se refiere. Pidamos al Espíritu Santo que nos ayu-
de mediante este don a reconocer sinceramente nuestras faltas y a do-
lernos verdaderamente de ellas. Que nos haga reaccionar como el sal-
mista: ríos de lágrimas derramaron mis ojos, porque no observaron tu 
ley. Pidámosle que, con delicadeza de alma, tengamos muy a flor de 
piel el sentido del pecado. 

 

  
LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 
— Los frutos del Espíritu Santo en el alma, manifestación de la gloria 
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de Dios. El amor, el gozo y la paz. 
I. Cuando el alma es dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo se 

convierte en el árbol bueno que se da a conocer por sus frutos. Esos 
frutos sazonan la vida cristiana y son manifestación de la gloria de Dios: 
en esto será glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto , dirá el 
Señor en la Última Cena. Estos frutos sobrenaturales son incontables. 
San Pablo, a modo de ejemplo, señala doce frutos, resultado de los do-
nes que el Espíritu Santo ha infundido en nuestra alma: caridad, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, 
modestia, continencia y castidad. En primer lugar figura el amor, la cari-
dad, que es la primera manifestación de nuestra unión con Cristo. Es el 
más sabroso de los frutos, el que nos hace experimentar que Dios está 
cerca, y el que tiende a aligerar la carga a otros. La caridad delicada y 
operativa con quienes conviven o trabajan en nuestros mismos queha-
ceres es la primera manifestación de la acción del Espíritu Santo en el 
alma: «no hay señal ni marca que distinga al cristiano y al que ama a 
Cristo como el cuidado de nuestros hermanos y el celo por la salvación 
de las almas». Al primer y principal fruto del Espíritu Santo «sigue nece-
sariamente el gozo, pues el que ama se goza en la unión con el ama-
do». La alegría es consecuencia del amor; por eso, al cristiano se le dis-
tingue por su alegría, que permanece por encima del dolor y del fraca-
so. ¡Cuánto bien ha hecho en el mundo la alegría de los cristianos! 
«Alegrarse en las pruebas, sonreír en el sufrimiento..., cantar con el co-
razón y con mejor acento cuanto más largas y más punzantes sean las 
espinas (...) y todo esto por amor... éste es, junto al amor, el fruto que el 
Viñador divino quiere recoger en los sarmientos de la Viña mística, fru-
tos que solamente el Espíritu Santo puede producir en nosotros». El 
amor y la alegría dejan en el alma la paz de Dios, que supera todo co-
nocimiento ; es –como la define San Agustín– «la tranquilidad en el or-
den». Existe la falsa paz del desorden, como la que reina en una familia 
en la que los padres ceden siempre ante los caprichos de los hijos, bajo 
el pretexto de «tener paz»; como la de la ciudad que, con la excusa de 
no querer contristar a nadie, dejase a los malvados cometer sus fecho-
rías. La paz, fruto del Espíritu Santo, es ausencia de agitación y el des-
canso de la voluntad en la posesión estable del bien. Esta paz supone 
lucha constante contra las tendencias desordenadas de las propias pa-
siones. 

 

— Paciencia y longanimidad. Su importancia en el apostolado. 
II. La plenitud del amor, del gozo y de la paz sólo la encontraremos 
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en el Cielo. Aquí tenemos un anticipo de la felicidad eterna en la medida 
en que somos fieles. Ante los obstáculos, las almas que se dejan guiar 
por el Paráclito producen el fruto de la paciencia, que lleva a soportar 
con igualdad de ánimo, sin quejas ni lamentos estériles, los sufrimientos 
físicos y morales que toda vida lleva consigo. La caridad está llena de 
paciencia; y la paciencia es, en muchas ocasiones, el soporte del amor. 
«La caridad –escribía San Cipriano– es el lazo que une a los hermanos, 
el cimiento de la paz, la trabazón que da firmeza a la unidad... Quítale, 
sin embargo, la paciencia, y quedará devastada; quítale el jugo del su-
frimiento y de la resignación, y perderá las raíces y el vigor». El cristiano 
debe ver la mano amorosa de Dios, que se sirve de los sufrimientos y 
dolores para purificar a quienes más quiere y hacerlos santos. Por eso, 
no pierden la paz ante la enfermedad, la contradicción, los defectos aje-
nos, las calumnias... y ni siquiera ante los propios fracasos espirituales. 
La longanimidad es semejante a la paciencia. Es una disposición esta-
ble por la que esperamos con ecuanimidad, sin quejas ni amarguras, y 
todo el tiempo que Dios quiera, las dilaciones queridas o permitidas por 
Él, antes de alcanzar las metas ascéticas o apostólicas que nos propo-
nemos. Este fruto del Espíritu Santo da al alma la certeza plena de que 
–si pone los medios, si hay lucha ascética, si recomienza siempre– se 
realizarán esos propósitos, a pesar de los obstáculos objetivos que se 
pueden encontrar, a pesar de las flaquezas y de los errores y pecados, 
si los hubiera. En el apostolado, la persona longánime se propone me-
tas altas, a la medida del querer de Dios, aunque los resultados concre-
tos parezcan pequeños, y utiliza todos los medios humanos y sobrena-
turales a su alcance, con santa tozudez y constancia. «La fe es un re-
quisito imprescindible en el apostolado, que muchas veces se manifies-
ta en la constancia para hablar de Dios, aunque tarden en venir los fru-
tos. »Si perseveramos, si insistimos bien convencidos de que el Señor 
lo quiere, también a tu alrededor, por todas partes, se apreciarán seña-
les de una revolución cristiana: unos se entregarán, otros se tomarán en 
serio su vida interior, y otros –los más flojos– quedarán al menos alerta-
dos». El Señor cuenta con el esfuerzo diario, sin pausas, para que la 
tarea apostólica dé sus frutos. Si alguna vez éstos tardan en aparecer, 
si el interés que hemos puesto por acercar a Dios a un familiar o a un 
colega pareciera estéril, el Espíritu Santo nos dará a entender que na-
die que trabaje por el Señor con rectitud de intención lo hace en vano; 
mis elegidos no trabajarán en vano. La longanimidad se presenta como 
el perfecto desarrollo de la virtud de la esperanza. 
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— Los frutos que se relacionan más directamente con el bien del pró-
jimo: bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continen-
cia y castidad. 

III. Después de los frutos que relacionan el alma más directamente 
con Dios y con la propia santidad, San Pablo enumera otros que miran 
en primer lugar al bien del prójimo: revestíos de entrañas de misericor-
dia, bondad, humildad, mansedumbre (...), soportándoos y perdonán-
doos mutuamente.... 

La bondad de la que nos habla el Apóstol es una disposición estable 
de la voluntad que nos inclina a querer toda clase de bienes para otros, 
sin distinción alguna: amigos y enemigos, parientes o desconocidos, 
vecinos o lejanos. El alma se siente amada por Dios y esto le impide 
tener celos y envidias, y ve en los demás a hijos de Dios, a los que Él 
quiere, y por quienes ha muerto Jesucristo. No basta querer el bien pa-
ra otros en teoría. La caridad verdadera es amor eficaz que se traduce 
en hechos. La caridad es bienhechora , anuncia San Pablo. La benigni-
dad es precisamente esa disposición del corazón que nos inclina a ha-
cer el bien a los demás. Este fruto se manifiesta en multitud de obras de 
misericordia, corporales y espirituales, que los cristianos realizan en el 
mundo entero sin acepción de personas. En nuestra vida se manifiesta 
en los mil detalles de servicio que procuramos realizar con quienes nos 
relacionamos cada día. La benignidad nos impulsa a llevar paz y alegría 
por donde pasemos, y a tener una disposición constante hacia la indul-
gencia y la afabilidad. La mansedumbre está íntimamente unida a la 
bondad y a la benignidad, y es como su acabamiento y perfección. Se 
opone a las estériles manifestaciones de ira, que en el fondo son signo 
de debilidad. La caridad no se aíra , sino que se muestra en todo con 
suavidad y delicadeza y se apoya en una gran fortaleza de espíritu. El 
alma que posee este fruto del Espíritu Santo no se impacienta ni alber-
ga sentimientos de rencor ante las ofensas o injurias que recibe de 
otras personas, aunque sienta –y a veces muy vivamente, por la mayor 
finura que adquiere en el trato con Dios– las asperezas de los demás, 
los desaires, las humillaciones. Sabe que de todo esto se sirve Dios pa-
ra purificar a las almas. A la mansedumbre sigue la fidelidad. Una per-
sona fiel es la que cumple sus deberes, aun los más pequeños, y en 
quien los demás pueden depositar su confianza. Nada hay comparable 
a un amigo fiel –dice la Sagrada Escritura–; su precio es incalculable. 
Ser fieles es una forma de vivir la justicia y la caridad. La fidelidad cons-
tituye como el resumen de todos los frutos que se refieren a nuestras 
relaciones con el prójimo. Los tres últimos frutos que señala San Pablo 
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hacen referencia a la virtud de la templanza, la cual, bajo el influjo de 
los dones del Espíritu Santo, produce frutos de modestia, continencia y 
castidad. Una persona modesta es aquella que sabe comportarse de 
modo equilibrado y justo en cada situación, y aprecia los talentos que 
posee sin exagerarlos ni empequeñecerlos, porque sabe que son un 
regalo de Dios para ponerlos al servicio de los demás. Este fruto del Es-
píritu Santo se refleja en el porte exterior de la persona, en su modo de 
hablar y de vestir, de tratara la gente y de comportarse socialmente. La 
modestia es atrayente porque refleja la sencillez y el orden interior. Los 
dos últimos frutos que señala San Pablo son la continencia y la casti-
dad. Como por instinto, el alma está extremadamente vigilante para evi-
tar lo que pueda dañar la pureza interior y exterior, tan grata al Señor. 
Estos frutos, que embellecen la vida cristiana y disponen al alma para 
entender lo que a Dios se refiere, pueden recogerse aun en medio de 
grandes tentaciones, si se quita la ocasión y se lucha con decisión, sa-
biendo que nunca faltará la gracia del Señor. 

A la Virgen Santísima nos acercamos al terminar nuestra oración, 
porque Dios se sirve de Ella para, por influjo del Paráclito, producir 
abundantes frutos en las almas. Yo soy la Madre del amor hermoso, del 
temor, de la ciencia y de la santa esperanza. Venid a mí cuantos me 
deseáis, y saciaos de mis frutos. Porque recordarme es más dulce que 
la miel, y poseerme, más rico que el panal de miel.... 

 

EL ESPÍRITU SANTO Y MARÍA 
— Esperar la llegada del Paráclito junto a la Virgen Santísima. 
I. Mientras dura la espera de la venida del Espíritu Santo prometido, 

todos perseveraban unánimemente en la oración juntamente con las 
mujeres y con María, la Madre de Jesús.... Todos están en un mismo 
lugar, en el Cenáculo, animados de un mismo amor y de una sola espe-
ranza. En el centro de ellos se encuentra la Madre de Dios. La tradición, 
al meditar esta escena, ha visto la maternidad espiritual de María sobre 
toda la Iglesia. «La era de la Iglesia empezó con la “venida”, es decir, 
con la bajada del Espíritu Santo sobre los Apóstoles reunidos en el Ce-
náculo de Jerusalén junto con María, la Madre del Señor». 

Nuestra Señora vive como un segundo Adviento, una espera, que 
prepara la comunicación plena del Espíritu Santo y de sus dones a la 
naciente Iglesia. Este Adviento es a la vez muy semejante y muy dife-
rente al primero, el que preparó el nacimiento de Jesús. Muy parecido 
porque en ambos se da la oración, el recogimiento, la fe en la promesa, 
el deseo ardiente de que ésta se realice. María, llevando a Jesús oculto 
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en su seno, permanecía en el silencio de su contemplación. Ahora, 
Nuestra Señora vive profundamente unida a su Hijo glorificado. 

Esta segunda espera es muy diferente a la primera. En el primer Ad-
viento, la Virgen es la única que vive la promesa realizada en su seno; 
aquí, aguarda en compañía de los Apóstoles y de las santas mujeres. 
Es ésta una espera compartida, la de la Iglesia que está a punto de ma-
nifestarse públicamente alrededor de nuestra Señora: «María, que con-
cibió a Cristo por obra del Espíritu Santo, el amor de Dios vivo, preside 
el nacimiento de la Iglesia el día de Pentecostés, cuando el mismo Es-
píritu Santo desciende sobre los discípulos y vivifica en la unidad y en la 
caridad el Cuerpo místico de los cristianos». 

El propósito de nuestra oración de hoy, víspera de la gran solemni-
dad de Pentecostés, es esperar la llegada del Paráclito muy unidos a 
nuestra Madre, «que implora con sus oraciones el don del Espíritu San-
to, que en la Anunciación ya la había cubierto a Ella con su sombra» , 
convirtiéndola en el nuevo Tabernáculo de Dios. Antes, en los comien-
zos de la Redención, nos dio a su Hijo; ahora, «por medio de sus efica-
císimas súplicas, consiguió que el Espíritu del divino Redentor, otorga-
do ya en la Cruz, se comunicara con sus prodigiosos dones a la Iglesia, 
recién nacida el día de Pentecostés». 

«Quien nos transmite ese dato es San Lucas, el evangelista que ha 
narrado con más extensión la infancia de Jesús. Parece como si quisie-
ra darnos a entender que, así como María tuvo un papel de primer 
plano en la Encarnación del Verbo, de una manera análoga estuvo pre-
sente también en los orígenes de la Iglesia, que es el Cuerpo de Cris-
to». 

Para estar bien dispuestos a una mayor intimidad con el Paráclito, 
para ser más dóciles a sus inspiraciones, el camino es Nuestra Señora. 
Los Apóstoles lo entendieron así; por eso los vemos junto a María en el 
Cenáculo. 

Examinemos cómo es nuestro trato habitual con Nuestra Señora; 
concretemos para el día de hoy algún propósito: cuidemos mejor el rezo 
del Santo Rosario, contemplando sus misterios; ofrezcámosle alguna 
pequeña mortificación distinta a las que acostumbramos durante la se-
mana; cuidemos mejor el saludarla a través de sus imágenes, que en-
contraremos en la calle, en la habitación... 

 

— El Espíritu Santo en la vida de María. 
II. La Virgen Santísima recibió el Espíritu Santo con una plenitud úni-

ca el día de Pentecostés, porque su corazón era el más puro, el más 
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desprendido, el que de modo incomparable amaba más a la Trinidad 
Beatísima. El Paráclito descendió sobre el alma de la Virgen y la inundó 
de una manera nueva. Es el «dulce Huésped» del alma de María. Nues-
tro Señor había prometido al que ame a Dios: Vendremos sobre él y en 
él haremos nuestra morada. Esta promesa se realiza, ante todo, en 
Nuestra Señora. 

Ella, «la obra maestra de Dios» , había sido preparada con inmensos 
cuidados por el Espíritu Santo para ser tabernáculo vivo del Hijo de 
Dios. Por eso el Ángel la saluda: Salve, llena de gracia. Y ya poseída 
por el Espíritu Santo y llena de su gracia, recibió todavía una nueva y 
singular plenitud de ella: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y te cubrirá 
con su sombra. «Redimida de modo eminente, en previsión de los méri-
tos de su Hijo, y unida a Él con un vínculo estrecho e indisoluble, está 
enriquecida con la suma prerrogativa y dignidad de ser la Madre de 
Dios Hijo y, por eso, Hija predilecta del Padre y Sagrario del Espíritu 
Santo; con el don de una gracia tan extraordinaria que aventaja con cre-
ces a todas las criaturas, celestiales y terrenas». 

Durante su vida, Nuestra Señora fue creciendo en amor a Dios Pa-
dre, a Dios Hijo (su Hijo Jesús), a Dios Espíritu Santo. Ella correspondió 
a todas las inspiraciones y mociones del Paráclito, y cada vez que era 
dócil a estas inspiraciones recibía nuevas gracias. En ningún momento 
opuso la más pequeña resistencia, nunca negó nada a Dios; el creci-
miento en las virtudes sobrenaturales y humanas (que estaban bajo una 
especial influencia de la gracia) fue continuo. 

Los que son movidos por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 
Ninguna criatura se dejó llevar y guiar por el Espíritu Santo como nues-
tra Madre Santa María: ninguna vivió la filiación divina como Ella. 

El Espíritu Santo, que ha habitado en María desde el misterio de su 
Concepción Inmaculada, en el día de Pentecostés vino a fijar en Ella su 
morada, de una manera nueva. Todas las promesas que Jesús había 
realizado acerca del Paráclito se cumplen plenamente en el alma de la 
Virgen: Él os recordará todas las cosas. Él os guiará a la verdad com-
pleta. 

La Virgen es la Criatura más amada de Dios. Pues si a nosotros, a 
pesar de tantas ofensas, nos recibe como el padre al hijo pródigo; si a 
nosotros, siendo pecadores, nos ama con amor infinito y nos llena de 
bienes cada vez que correspondemos a sus gracias, «si procede así 
con el que le ha ofendido, ¿qué hará para honrar a su Madre, inmacula-
da, Virgo fidelis, Virgen Santísima, siempre fiel? 

»Si el amor de Dios se muestra tan grande cuando la cabida del co-
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razón humano –traidor, con frecuencia– es tan poca, ¿qué será en el 
Corazón de María, que nunca puso el más mínimo obstáculo a la Volun-
tad de Dios?». 

 

— La Virgen María, «corazón de la Iglesia naciente», colabora activa-
mente en la acción del Espíritu Santo en las almas. 

III. Todo cuanto se ha hecho en la Iglesia desde su nacimiento hasta 
nuestros días, es obra del Espíritu Santo: la evangelización del mundo, 
las conversiones, la fortaleza de los mártires, la santidad de sus miem-
bros... «Lo que el alma es al cuerpo del hombre –enseña San Agustín–, 
eso es el Espíritu Santo en el Cuerpo de Jesucristo que es la Iglesia. El 
Espíritu Santo hace en la Iglesia lo que el alma hace en los miembros 
de un cuerpo» , le da vida, la desarrolla, es su principio de unidad... Por 
Él vivimos la vida misma de Cristo Nuestro Señor en unión con Santa 
María, con todos los ángeles y los santos del cielo, con quienes se pre-
paran en el Purgatorio y los que peregrinan aún en la tierra. El Espíritu 
Santo es también el santificador de nuestra alma. Todas las obras bue-
nas, las inspiraciones y deseos que nos impulsan a ser mejores, las 
ayudas necesarias para llevarlas a cabo... Todo es obra del Paráclito. 
«Este divino Maestro pone su escuela en el interior de las almas que se 
lo piden y ardientemente desean tenerle por Maestro». «Su actuación 
en el alma es suave, su experiencia es agradable y placentera, y su yu-
go es levísimo. Su venida va precedida de los rayos brillantes de su luz 
y de su ciencia. Viene con la verdad del genuino protector; pues viene a 
salvar, a curar, a enseñar, a aconsejar, a fortalecer, a consolar, a ilumi-
nar, en primer lugar la mente del que lo recibe y después, por las obras 
de éste, la mente de los demás». Y del mismo modo que el que se ha-
llaba en tinieblas, al salir el sol, recibe su luz en los ojos del cuerpo y 
contempla con toda claridad lo que antes no veía, así también al que es 
hallado digno del don del Espíritu Santo se le ilumina el alma y, levanta-
do por encima de su razón natural, ve lo que antes ignoraba. Después 
de Pentecostés la Virgen es «como el corazón de la Iglesia naciente». 
El Espíritu Santo, que la había preparado para ser Madre de Dios, aho-
ra, en Pentecostés, la dispone para ser Madre de la Iglesia y de cada 
uno de nosotros. El Espíritu Santo no cesa de actuar en la Iglesia, ha-
ciendo surgir por todas partes nuevos deseos de santidad, nuevos hijos 
y a la vez mejores hijos de Dios, que tienen en Jesucristo el Modelo 
acabado, pues es el primogénito de muchos hermanos. Nuestra Seño-
ra, colaborando activamente con el Espíritu Santo en las almas, ejerce 
su maternidad sobre todos sus hijos. Por eso es proclamada con el títu-
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lo de Madre de la Iglesia, «es decir, Madre de todo el Pueblo de Dios, 
tanto de los fieles como de los Pastores, que la llaman Madre amorosa, 
y queremos –proclamaba Pablo VI– que de ahora en adelante sea hon-
rada e invocada por todo el pueblo cristiano con este gratísimo título». 
Santa María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros y ayúdanos a pre-
parar la venida del Paráclito a nuestras almas. 

 

 


